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*TtJM: isoa© 

demceiidios 
cede l<̂  roumo, I 

lDÍ«iMe UD f u e g o y ségatdameD-
l«P Ibrtnl A;|;^t)ft^,¡la8 ícüOTa^nas; 
Büiúfk ,eu lÍpit>oc»c«IIe» I» siPBD*, 
dfli IM tonittoros;' coin'ea óslos eo ' 
diriNrélOff £tel t)arque, se eóbao fue­
ra IH;» bo|i(ibA|i|:ji [KKO sd s ieole 
ratoiftblar el piso «I paso de aqué­
llas» ' '" ••' '•"'• ' 

^ Y i éí̂ Ásr »|ín-]^^^ decir 
por Vo4»i partes,, como si coa esa 
exclAiMieioo qulsiePao descargar- ̂  
se r^ qué l|t proa uncial de l«f «o-
siedad que sienlea»,. 

Ma» DO socedé isf, ponqué eo 
esef «díftéttio dé fíe^f e] hda'terlal 
de'|q^eíó^Í(^ icomieoza uaa serie 
de diBcuIlades que dora largo 
ralo. jrW^lo (íüf s}̂ .a« <Í,aé-
máodps iKoaw, lr(|ba|aia ci-iUca 
poniendo AÉ r<Uie?e fallas que ha-
*; •^ucfeíT'lieinpo ú^biétfíú corre-
g)cil Y p9 se' h|D correiiido oo se 

Declaramos (n|j^8dfclÍ4isÍalÍ|#i 

bombero?» lisios se C9acrel,aî  a 
dispofier Ida úî l«|î  «¿petando 6r. 
deoeî , pafa máoióbrar si esta pré­
senle ya qaieo UaSe dirigirlos, y 
si aún DO bay' í) las dé, co­
mienzan la íaena^ que adolece con 
frecuencia del defecto de BO obe­
decer sólo á ,üna iaioiaüvaai uo a 
•arias, todas muy Uua«bles pero 
que se estorban, 

La primera défloal tad que se pré­
senla, especialmente si el siniestro 
estalla durábate íab^cbe-, ©si» ía|. 
la de agua. No la hay en ios pri­
meros instantes y'es precisó avi­
sar para que yeüga. Én l^níp^a 
casa sigue ai*dieqáo;,y cuando el 
líquido llega por fin en cantidad 
bastante, se observa que no tiene 
prelKir^ltftiíWttrpWTiMrrirá 
las alturas, ni es posible dársela á 

meftos^de perder un par d% horas, 
tiempo sobrado para que arda una 
manzana eaiera. 

Y no es que la cosa no tenga re­
medio. LóHleQe muy fácil. La pre­
sión 4irectr del deposito de Perin 
sobreestá ciudad es de catorce at-
moéf<»>as, preáión innecesaria de 
ofdtuarió, qWsé disminuyo' esla-
bféclebd'o á mitad del camino otro 
deposito pequeño, en él cual que­
dan libres las aguas que bíijao de 
PerÍM, descargándose de la presión 
queira^n basta dicho punto. La 
presión desde éste sobre la ciudad 
ei dé sesenta metros—seis atmos­
feras en núineros redondos;-rmas 
si en ua momento se quiere que 
aumeoLe, basta aislar el deposito 
intermedio cerrando la entrada, 
obteniéndose de este modo la pre­
sión directa del deposito de Perfn, 
que oomo hemos dicho es de diez 
aimosfé^ras lo menos. 

Si «iítí*é ése deposito pequeño y 
el parqué dé bomberos hubiese 
Servicio telefónico, basta(;(|tavisar 
al guarda y méí^ietítalbeaménteau-
meülarfa la j)réston; pero no lo 
hay, no por qtie no se liaya caído 
en 1& ¿uebta de qué debe haberlo, 
que ya se' Üteieroo las gestiones 
adcesarlM^B.liensi.P9íi.ílei diíUftlQ , 
sefior Bruna, para que lo hubie­
se, ,perp DO e llevapoo a térmi­
no, 

y .<jf JÍ?l|jaia; porque haber em-
pleácíó un capital en material de 
incendios bí|p|njiierece que se esta­
blezca ese servicio, puesto que coa 
ól se aseguraría lo q^e es nocesa-
rio para combatir un incendio: 
agualoja |>feslQp, 

Y y* puestos á hablar de estas 
cosas, dir0(nos ademas que se bo­
ta faltiiii de organisacioQ. Surge un 
incenilio y va de cabeza todo el 
inuHdWcoiiio si de todos se apode­
rar̂ ',t;Í pánico. Lo primero que ¿e 
debe hacer cuando estalla un in­
cendio ^s avisar a la conipaflt^ de 
.SSiias .,íl|Xí» M§.,M.4é «aiiaft^da-. 
pósito del Monte Sacro. Porque 
¿qué bienes nos vienen con que lle­

guen los bomberos,»! pie de la c"*-
sa que arde y se^eocueulrea sin 
aguaf- . :\ii\ „ f ' :/ '̂ , 

Con uri téf̂ ifóno y una poca de 
serenidad el servicio de incendios 
quedaría com^letfiimo. 

¿Vale la péríh Ja tranquilidad 
del vecindario el que se eslablez-
zá ese teléfono? 

JBlpâ o será siempre adelantada y en intetálicj» ésa letrasds 
fácil cobro,—Oorrespoiisa'ê  en París, A. íjorette, rae OaamarUii 
6J;vJ. Jones, Paaboaritr-Montmartre, 81, ; .. 

Leemos: 
•El nBetiiio del Gran Duqae Sergio aosb» 

de ser condeuado (I pen» capitAl.* 
¿No lo decíamusf ¡Si era imposible qae le 

couiiiiitHrau la puuH de mueito por U do 
deStierioI 

Aunqae b!«D mirado da lo misiDo. L« 
peim de maerie DO es má« qa« au deatierro 
de la tierra. 

Destierro pe/petao, como deola 
tici». 

QO' 

Dice uü corrosponaal desde Sao Petera-
burgo qae circulan alK con frenaeflci* ¡na 
niils ioverpiiluiilef patiafii». 

No se «oiediía do listo ei periodista. 
Lo que él observa sliors vieue BOcediendo 

desde el piíjicipio de la guerra. 
¡Si con las mentiraa forjadas allí habría 

para lastrar los barcoaquo manda Koiíjen-
veski j- aun qaedarlau b«st«iitei para flotar 
los nap rpaada I^iuiíiora! 

¡Qui modo c^elaltar al «taro mandr 
miento! 

LA tttejat qile-t^aisn allí ea la coDatanoia. 
No searrepleiiteq, no. Al contrarioí,se mien­
te máa qae DUOM. . 

Y por periida dtfUe. 
Es decir, cou nioüro de )a guerra y de 

eeatevenoióu formidable^ que hablan 
los cwrespanaales, quera í^esnltar menos 
giave que cualquier motín por consumos de 
los que aquí ge usan. 

Montero Eioe ba hecho deelaraciones de 
Ini| ortancia, de esiia q«e A veces liacen los 
p J ítiooi canudo hablan solemnes. 

Ha dicho que ViHaverde no tiene ma-
jori». 

Por cierto qne, haciendo comentarios so­
bre declaraoiéo t«n importante, decía ayer 
un antiguo progresista; 

ÍY ha dejado etóhombr^ % traDqailidHd 
de su retiro para decir esoí 

I Los Je/es de laa A{ir< npacionea libérale* 
I le linn dado al pteeideste del consejo nn 

/luevo golpp, eutregáudole la segunda pro­
testa por BU cmpeüo en no deaecLar el ce­
rrojo ala» Cortes. 

Si la primera tonfa miedo de estar s()la, 

Por lo deuidK, ¡ahí ma las dllti toflasf 
dita el marqué» de'Pozo Ral>io archira&d* 
el pa()él. 

Dicen de Madrid: 
<Esta msñana ha tallecido nn iospec^r 

de policía ifrbána. 

A las dos horas de haber fallecido dicho 
ínncionarió, habían llegado al Ayontamieu' 
to aeseiiu y dos cartas solicitando la va-
cante.» 

£ato hace pensar eb Una cosa: 
Qaejsaas leaenta y do» solloltantea espia­

ban la agonfa del paciente deseando qne se 
muriera pronto. 

£1 Sofior Oansfa Alix ha hecho ona 
ícaae: 

Esio no debe gastarte al 8r. Ifaura, qae 
ejercía el monepolió^HéMas: pero tampoco 
le ga^ló qbe IB anXitayera Villaverde y 
liace de triptm corazón.. 

Pues sí, el mijpiÍ8|ro ^ fIaeie^|pl^ApClio 
ona A|sî  0»0 Hiftí» ;^i|l'a|i4i¿ LÍ"Ü« T 
muclio '̂iie entender, [SJ, eg casi un poe* 
tna! 

H«bI«h^o con loe perj^istf» aottre la 
aptirtaiá de las Cortea y d« caalijiaifir aojU) 
qu« la mayorfn 'galera ioRentar contra el 
gobierno, ha dicho: 

«Con ía oompafiía actual termina el abo­
no.» 

¡Váyiían avisíte? ^' ],..., 
Porqae e8o,.traducldo «I Î qgqajit Tolfô ri 

quiete decir: 

Caballeros; tras de uoaotroa ealán !«• 
liberatet>: y cuando hagamos mutis, habrá 
que dejar la cuchara, el sitio, 0I acta y la 
influencia. 

Con (jiie ustedesdirdn. 
Si 0810 no es colocar á los hombros entre 

la ecpiula y la pareíj, que venga Dioay lo 
vea. 

CORONACIÓN 
del rey de Luan-Prabang 

El último correo de Soigón trae curiosos 
detalles de la coronación del rey Sidavoog 
verifliada el 4 de Marw en Lnan Prabang' 

Como el pafa e«t4 aometido «f tir^tioto-
rado do Francia, loa reprewwrtattW'ke Hi 
yeoina Bopúbllca tomftron pUrté '''^ñÉc1pá\ 
en los fesl^os., » "' ' ' 

Al despuntar el día, el rey SldMVÁÉ' «I 
traslada á nna pagada, donde eatAi'^ml^ 
do hasta las once de la mafialtK; á'^ik iiJé'' 
ra hi recogido pbr do» íaAcio<rario¿* íran' 
c«a«8 y ootidaeido>eoa gran aparato ál páfs'' 
e^ re«l, donde eetebaetKéiideuté^néülil' 
íranoáa-rodeado de loe deuAf fiCúolonAütf» 
y colonos fraaeeaeai: 

LariatiosaéomHira reedrHdfa lar||i«Vé* 
Tidi|, plantada d« frandéa coeoteroi, qne 
oondaee ad paiMio retí. 

Porntában aqnéltii •éititlenatro teooioñea 
de ta milicia en trajed« fíala, con ana tam* 
bores; segaíañ catorce élefiíntea col «aa m* 
pnraeonea «olor pdrpara; á coilHnuaeiilia 
ThTiai erqnesta» del pala ton íuttrtimea^» 
de bambú; despUé» éuúerosÍN pî ea retiti' 
do» con ricas faláa d« broeádo de oto jr' 
montadlo» éu eabálloi adOrnadQ» ^ a tai» 
miamaa tela»; portadores de •«Í)IM jrjojraa 
delH eorooa: laeayO» con va«o« #' eopaa do 
todaaforniak, deoro maeisd ^ ÍBlñ<^^^ .̂| 
Irrogo, «obre Un trono HüVudopoé' Á^ítisÜiíí» ' 
heraldos,^! segando rey, iáa gríin, ai(iifornte 
y «Ublerfodeieóndeî dra'éloiiás' MgiÚaq'eia* ' 
<eaentK' bbü't(É, 'i;d<i' tií'lik'beia afeifá^f'l'^^ *' 
tr«}e« de «eda At̂ aHfla,' dódciíÍAa eon lige­
ros traje» bbí^ciJi.'tlevInáolabre»' y «ciot* 
belte»» di» plétÉisfbtétada; datti» 1ÍÍ>ÍBn Üio* 
torea «<on liaoeá 4é vaíri»; 1(y.1iíiÍst<é<Mí Ü¥'íiÉ 
corte y lo» éonrüi&ré» ^Vinc!|)*lééí ilnetee 
< n eabiilU»to|eeMaei}te et^madoer IWSir ' 
diata^iae lo* 4o» OfbaHoa id»- «Trnaalil 
rey do* pekM* oapifrasO^ lie or«t nméilO 
y larga» ploma» de paro real; en último 
término iba el rey veatido eon nna aencilla 
túnica de «edá blADoavIlOiiilro» Mitro* de 
altara, aolttoiin troilo^Ohaia plwMr, t«do 
dorado y salpicado die |M«drM pre^oiM, 
llevado ̂ r ireiutoy ea«tro faonüdoa éOá 
traje» ro)o». ^ > ' > 

Al IJot̂ r tfjhiMi^mMd* inW «I ^latf* 
real donde 1» e^wrabá «I K^idOnt* («iifwrM 
francés, descendió Sivadongdol trono'/di' 
righéudoae «lioeatro de ac)oéít«, dottde a« 
hallab» aagranbafio dorado, áeanaddse / "' 
anojikoou él. ' *'' 

A tos poeo»«ainnt04 salió del bafio, é la* 
roeditttamenlele vistieron lo» ntiandaríne», 
poniéndole an anifevnse con vistOaO» ador* 
nos y zapatos y hombreras de (j¡ro i»,fl|ieii|it.,,, ,. 

lEt ̂ sfdeniie Iranciís ÍBondecortf entonces 
á Sivadong con la legión de honor, y laa 
grandes cruces del pala, «olocándole tam­
bién sobre la cabeza .una pesada diadema 
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Bien decía» tú, Bautista, hace an rato¡ yo no po­
dría, en ningún caao, reoaneiar al placer de vengar-
ma cuando «eme ofende. ¡E» tan hermosa la ven-
Kanea! 

Sonrió de una manera siniestra y aceleró el paso. 
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pero A piS, sin espuelas y provisto» do bastones noi-
maodosooü paRo en forma da cayado. 

Seiraios de que no habla ¡fante en la callejuela, 
echaron á «ador en íHenoio, «errándose otra vez la 
puerta tras ello». 

Ea pocos momentos salieron «1 oatnpo y & la luz 
del oropúsoulo ae metieron en un terreno eioabroso 
que conocían peifeotamente. 

A medida que avanzaban parecían Irse disipando 
los recelos que de ordinario les inspiraba su seguri­
dad, y, iapato iba faaoiÉndo«4 más resuelto; dlrlaso 
que feoonaidwabaneomo amos én aquel cantón, y 
que «statMn alli ootao ea oit oasa, por lo tual se p(¿-
sioroné hablar 000 libertad y en voz alta sin temor 
alguno. 

El Guapo Francisco hlBo notar á sus oompafleros 
10 rcsRlMidOT lejano quoilnminaba lá cima do ló« 
árbol»!» BoiBoel reüejo de an vasto inowndio. 

- ¡Holal-iiijo áleJft-eifeTite.-p'areoe que nuestras 
gentes se divierten por allá; dentro de un cuarto de 
hora nos reuniremos á ellos. 

lA fé mia algunos hay alli que no esperarán la fies-
t« quo les preparo! 

SÍSÜS 

uVIlI 

í^-f 

Bl Guapo Francisco le interrampliS om*m hvti' 
ble blasfemia. 

—¡Callal joallal—dijo con violencia;^sabes más 
secretos míos de los que fuera menester, y esto e> 
peligroso para ti, Bautista, moy poligro40, oréelo. No 
tn 


